
UNA NUEVA E S T A C I Ó N C O N C E R Á M I C A EXCISA 
EL V A D O ( C A S P E ) 

Por FRANCISCO JORDÁ Y VALENTÍN DURBÁN 

En la región del Ebro, al sur de la provincia de Zaragoza y a unos 
5 km. de Caspe se encuentra un pequeño altozano situado a la margen 
derecha de la carretera que de esta última población conduce a Maella, 
en las proximidades del río Guadalupe, dominando el lugar denomi­
nado El Vado, del cual recibe nombre el montecillo y la estación. Pre­
senta unas vertientes escarpadas, en especial junto a la parte occiden­
tal, bañada por el río. La parte superior del altozano, donde tiene su 
asiento el poblado, es llana con una forma elipsoidal, siendo su eje 
mayor de unos 200 metros y el menor de 60 m. El mayor está orientado 
de WNW-ESE, y la altura sobre el nivel del río es de unos 100 metros. 

Los hallazgos se encuentran muchas veces casi a flor de tierra y el 
hecho de descubrir la estación fué debido a que durante nuestra gue­
rra civil se abrieron en el montecillo unas trincheras, las cuales pusie­
ron al descubierto una serie de barros y un estrato arqueológico, que 
fueron reconocidos en su valor por el Sr. Durbán, durante su perma­
nencia veraniega en las tierras de Caspe. El máximo de espesor que el 
estrato alcanza, en lo que pudo ser observado en la cata realizada y en 
los cortados de las trincheras, es de un metro. El fondo de las habita­
ciones está formado por una capa de tierras con muchas cenizas. Abun­
dan entre los restos las piedras de molino de forma plana con parte in­
ferior carenada (naviformes) y son frecuentes los hallazgos de lascas de 
sílex, algunas de ellas apuntadas, sin ningún retoque; es curiosa la per­
foración que ostenta una de ellas. 

Los hallazgos más interesantes se integran en un importante lote 
cerámico en el que son de destacar tres tipos: vasijas con decoración 
acanalada, con decoración excisa y lisas. 

De este último tipo poseemos cuatro pequeñas vasijas (Fig. 1). Una 
de pasta gris (n.° 2) con el fondo en casquete, cuello rentrante y borde 
exvasado, tiene una pequeña asa recta que aprovecha la concavidad 
del cuello. Mide 12 cm. de boca por 6,5 cm. de altura. 

La segunda es bitroncocónica (N.° 4) con borde exvasado y asa 
grande en cinta. Es de pasta negra y tiene unos 11 cm. de boca por 
13'5 de altura. 
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Las otras dos, semejantes en forma, tienen la base en casquete, cue­
llo rentrante y borde exvasado y se diferencian en la clase de barro. 
Una es de pasta negra y superficie brillante y tiene de dimensiones 7'5 
cm. de boca por 5'5 cm. de altura (n.° 3). La otra es de pasta gris clara 
y en el saliente formado por la unión del cuello al casquete presenta 
un pequeño mamelón, a modo de asa, con doble perforación. Mide 8'5 
cm. de boca por 5'5 cm. de alto (n.° 1). 

Las vasijas con decoración acanalada (Fig. 2) son de pasta gris 
oscura. Una de ellas (n.°3) tiene forma de tazón con el borde ligera­
mente exvasado. Está decorada con una cenefa de cuatro acanalados 
que discurren paralelos al borde menos en la región del asa, donde 
forman una amplia curva que contornea a la misma. Tiene unas dimen­
siones de 13 cm. de boca por 11 cm. de altura. 

Las otras dos vasijas son de forma semejante —casquete y cuello 
rentrante con pequeño borde exvasado—, una de ellas tiene una pe­
queña asa en bucle de cinta, aprovechando el rentrante del cuello 
(n.° 1). La decoración de éste se limita a la parte del casquete de la 
base y está formada por unos acanalados, más o menos regulares y en 
grupos de tres, cuatro o cinco, que dividen al casquete en gajos trian­
gulares dispuestos radialmente. Este ejemplar se encuentra depositado 
en el Museo del Servicio de Investigación Prehistórica de Valencia (1). 
La otra vasija presenta la decoración en la zona del cuello estando for­
mada por acanalados en series paralelas de tres o cuatro que se enla­
zan en zig-zag. Mide 9'5 cm. de boca por 6'5 cm. de alto (n.° 2). 

Además de estos vasos poseemos varios fragmentos con la misma 
decoración. En uno, (Fig. 3, n.° 3) los acanalados forman cenefas de 
pequeñas zonas triangulares rellenas de acanalados paralelos, en otro 
la cenefa se encuadra dentro de franjas acanaladas paralelas que enmar­
can triángulos lisos y alternadamente invertidos que se aislan por se­
ries de acanaladuras; un tercero nos ofrece una decoración de acanala­
dos curvos dispuestos en teoría y limitados por dos acanaladuras para­
lelas (Fig. 3). 

De cerámica excisa poseemos tan solo cuatro fragmentos. Uno 
de ellos, perteneciente al borde de una vasija, presenta una cenefa de 

(1) Agradecemos al Servicio de Investigación Prehistórica de Valencia el envío de 
la fotografía que reproducimos. 

24 PSANA-II 









UNA NUEVA ESTACIÓN CON CERÁMICA EXCISA 

acanalados en serie oblicua limitados por dos acanalados paralelos; 
debajo de ésta da comienzo otra cenefa con decoración excisa difícil de 
precisar debido a la rotura del fragmento. 

Otro fragmento pertenece a la parte media de una vasija, presenta 
una cenefa de cuatro líneas de puntos entre acanaladuras, debajo de 
la cual se encuentra otra formada por rombos y triángulos excisos al­
ternados separados por líneas de puntos y con pequeños triángulos re­
llenos de acanalados (n.° 4); Debajo continúa una cenefa de puntos 
incompleta. 

Un tercer fragmento (n.° 1) presenta una cenefa superior de cuatro 
series de puntos entre acanalados y otra inferior de rombos rellenos de 
acanalados horizontales que separan a triángulos opuestos por el vérti­
ce en sucesión alterna. 

La decoración del cuarto fragmento (n!° 2) está formada por una 
línea central de puntos entre dos acanalados en los que se apoyan a un 
lado y a otro triángulos excisos alternados con otros rellenos de acana­
lados en teoría oblicua. 

El conjunto de vasijas y fragmentos tiene cierta unidad en especial 
por lo que a la pasta se refiere. Hemos de hacer constar un hecho que 
aunque pudiera ser casi casual y no tener por tanto valor relativo algu­
no, pudiera implicar una diferencia cronológica entre las cerámicas. Se 
trata de que mientras poseemos siete vasijas y bastantes fragmentos de 
cerámica lisa y acanalada, de la excisa sólo tenemos unos pocos frag­
mentos. Este hecho, podría interpretarse a nuestro modo de ver actual, 
siempre dispuesto a ser rectificado a tenor de los nuevos datos que fa­
cilite la excavación del poblado, como referente a que el poblado tuvo 
dos épocas de ocupación sucesivas. La primera en relación con la inva­
sión de la cultura de los túmulos que trajo la cerámica excisa, fragmen­
tada ante la llegada de la segunda ligada a los Campos de urnas. Claro 
está que nos es difícil sostener esta afirmación ya que el que realizó la 
cata, no analizó los posibles niveles y no hay elementos suficientes pa­
ra poder juzgar acerca de la existencia de los mismos. 

La cerámica excisa acompaña casi siempre a la acanalada. Su im­
portancia ya la señaló Cabré (2), más tarde Almagro (3) la estudió de 

(2) CABRÉ AGUILÓ, J. Excavaciones en el Roquizal del Rullo. Junta Superior de Exca­
vaciones. Mem. n.° 101. Madrid, 1929. 

Idem.—La cerámica de la Segunda Edad del Bronce en la Península Ibérica. Actas de la 
Soc. Esp. de Antrp., Etno. y Preh. Madrid, 1929. 

(3) ALMAGRO BASCH, M. La cerámica excisa de la Primera Edad del Hierro. Ampurias, I. 
Barcelona, 1939. 
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un modo concreto sistematizando los hallazgos conocidos hasta aquel 
momento, limitando a la zona centro-septentrional de la península su 
área de expansión. Poco después Santa-Olalla (4) señalaba su presen­
cia en el área sudoriental en las provincias de Alicante, Murcia y Gra­
nada. En Castellón la ponía de relieve Esteve (5), mientras que el 
ejemplar de Seriñá hacía patente su existencia en la zona catalana y los 
hallazgos de la Ermita de San Formenio, en Pangua (Treviño) (6) la 
afincaban en el territorio vasco, cosa que era lógica de suponer ya que 
es el camino de las invasiones. 

No pretendemos hacer un nuevo estudio del problema de la cerá­
mica excisa, pero sí hacer notar que la mayor densidad de estas cerámi­
cas se da en la zona señalada por Almagro. Hacia el sur y levante sólo 
encontramos penetraciones culturales, cuya importancia hay que hacer 
resaltar, puesto que nos indica la potencia de penetración de la cultura 
céltica en nuestra península. 

Estas penetraciones culturales, y no étnicas, no fueron muy profun­
das en el hinterland sudoriental donde se vivía la última etapa del 
Bronce mediterráneo, de economía pastoril con algo de agricultura ex­
tensiva de estepa y secano, que al contacto con las culturas superiores 
agrícolas del Oriente mediterráneo dieron Origen más tarde, tras el fe­
cundo contacto de las colonizaciones, a una cultura señorial y caballe­
resca: la cultura ibérica, la cual relegó el fenómeno de la celtización a 
los territorios de la Meseta, siendo el Bajo Aragón y el Valle del Ebro 
los puntos de fricción y mestizaje de ambas culturas. Creemos que el 
poblado céltico del Vado fué abandonado a raiz de la iberización de 
esta zona. 

La cerámica excisa y la acanalada pueden ayudarnos a precisar es­
tas áreas con sus flujos y reflujos, ya que no podemos suponer áreas fi­
jas e inmóviles para la cultura, sino conjuntos fluctuantes en constante 
avance y retroceso. El estudio de estas zonas de fricción con su carácter 
mixto nos facilitará la comprensión del problema de la celtización y de 
sus consecuencias, que muchas veces se estudia desde puntos de vista 
no muy arqueológicos. 

(4) MARTÍNEZ SANTA-OLALLA, J. La cerámica del bronce Atlántico en el Sudeste. Crónica 
del II Congreso Arqueológico del Sudeste Español. Albacete 1946. Cartagena, 1947. 

(5) ESTEVE GÁLVEZ, F. Un poblado de la Primera Edad del Hierro en la Plana de Caste­
llón, Ampurias, VI. Barcelona, 1944. 

(6) ESTAVILLO (DEOGRACIAS). La primera cerámica excisa de las provincias vascas. Cua­
dernos de Historia Primitiva. Año II, n.° 1, Madrid, 1947. 
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